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Semana de la juventud 2010

Tema 3

En que cree el joven
1.- OBJETIVO: 

Que el joven reconozca y crea en

Dios ante  la realidad  que vive, responda a ella de manera adecuada y así colaboré en la construcción de la paz para la vida digna del pueblo de México.
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2.- ORACIÓN INICIAL. 

Salmo 1 

Dichoso el hombre que no va a reuniones de malvados, ni sigue el camino de los pecadores ni se sienta en la junta de burlones,

Más le agrada la Ley del Señor y medita su Ley de noche y día.

Es como árbol plantado junto al río que da fruto a su tiempo y tiene su follaje siempre verde. Todo lo que él hace le resulta.

No sucede así con los impíos: son como paja llevada por el viento.

No se mantendrán en el juicio los malvados ni en la junta de los justos los pecadores.

Porque Dios cuida el camino de los justos y acaba con el sendero de los malos.                                         AMEN.
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3.- VEAMOS 

Se propone el siguiente material:
Escuchar un fragmento de la canción la banda norteña y explicar que actualmente hay jóvenes que buscan todo a cambio de nada y eso los hace ir  en la búsqueda de la vida fácil teniendo como modelo de vida las narcotraficantes.

RETROALIMENTACIÓN 

(Formar equipos)
Comentemos las siguientes preguntas:

1.- ¿En qué creemos? 

2.- Actualmente ¿Cuáles son nuestros modelos de vida?
(Plenario)


En los últimos meses, en toda la geografía nacional, suceden hechos violentos, relacionados, en numerosas ocasiones, con la delincuencia organizada; esta situación se agrava día con día. Recientemente se ha señalado que una de las ciudades de la República Mexicana tiene el índice más alto de criminalidad en el mundo. Esta situación repercute negativamente en la vida de las personas, de las familias, de las comunidades y de la sociedad entera; afecta la economía, altera la paz pública, siembra desconfianza en las relaciones humanas y sociales, daña la cohesión social y envenena el alma de las personas con el resentimiento, el miedo, la angustia y el deseo de venganza. (Cf. Docto. “Que en Cristo nuestra paz, México tenga vida digna. Pág. 3. 2)


Los adolescentes y jóvenes son una gran riqueza para la sociedad y, sin embargo, viven situaciones familiares y sociales que los convierten en víctimas y actores de hechos violentos. Los adultos tenemos una gran responsabilidad, pues les estamos heredando un mundo violento que los excluye de las posibilidades de una vida digna y los expone a la muerte. La violencia del crimen organizado afecta especialmente a los jóvenes que se han convertido en monedas de cambio, en vidas utilitarias de poco valor, en instrumentos o herramientas de un engranaje criminal, fácilmente renovables ante la muerte de miles de ellos.

          Cada vez más la violencia forma parte de la vida de los jóvenes y adolescentes, se trata de un problema crítico presente en distintos ámbitos sociales. 
La violencia juvenil no es un fenómeno nuevo, pero se está agudizando. La drogadicción y la delincuencia asociadas al pandillerismo son síntomas que muestran la profundidad de este problema que es resultado, entre otras cosas, de la fuerte carga de violencia y agresividad que reciben los jóvenes diariamente de los medios de comunicación, sin contar con el contrapeso de criterios de discernimiento y de valores éticos que tendrían que ser recibidos en la familia o en la escuela. 
A esto se agrega la falta de oportunidades de trabajo y de crecimiento personal.


La violencia crea un clima socio-cultural que relativiza la función de las normas para regular la convivencia social. Esto sucede sobre todo entre los jóvenes que, cuando son reclutados por organizaciones criminales, no reconocen más ley que la que les da el poder: por ser hombres, por tener dinero y capacidad de consumo. El acceso inmediato y rápido a los bienes de consumo coloca a estos jóvenes en un acelerado ritmo de ascensión social y, ante un horizonte corto de vida, pareciera que eligen una vida corta «siendo alguien», en vez de una vida larga en condiciones que hacen muy difícil alcanzar el reconocimiento social. (Cf. Docto “QECNPMTVD” Pág.27, 73-75)
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5. PENSEMOS 

A LA LUZ DEL EVANGELIO

DIOS QUE TRANSFORMA LA VIDA DEL JOVEN


“Yo he venido para que  tengan vida y la tengan en abundancia” Nuestro Dios asumió nuestra realidad haciéndose uno de nosotros para mostrarnos que el amor es posible (Jn 13,34)., un Dios que se hace solidario con el que sufre (Lc 10,33ss)., un Dios que reclama por el derecho (Jn 18, 23)., un Dios que no viene a condenarnos por nuestros errores sin traernos la vida (Jn 10,10)., un Dios que nos invita a buscar el reino y su justicia para darnos las demás cosas como regalo (Mt 6, 33). 


Nuestra fe en Dios ilumina la realidad en que vivimos, pues «sólo quien reconoce a Dios, conoce la realidad y puede responder a ella de modo adecuado y realmente humano.» Creemos en un Dios personal, que no se reduce a un concepto o a una doctrina, sino que es un Padre amoroso que se nos ha revelado en la historia de la salvación. 


Es un Dios Creador, principio de todo cuanto existe, que ha puesto en cada ser el sello de su bondad (Cf. Gn. 1,31). Es el auténtico y único Dios que se ha manifestado a Abraham, nuestro padre en la fe (Cf. Rom 4, 12-16). Es el «Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo» (Rom 15, 6) inescrutable en su profundo misterio, cercano a todos y más íntimo a nuestro ser que nosotros mismos.


Conocemos a Dios y su proyecto de amor para nosotros por medio de Jesucristo, Él, que es «el Hijo único, que es Dios y que está en el seno del Padre nos lo ha dado a conocer» (Jn 1,18). A Jesucristo lo conocemos por medio de la Palabra de Dios.  En la Sagrada Escritura encontramos elementos que nos ayudan a tener una comprensión más aguda de la tarea de los discípulos del Señor en la construcción de la paz. La urgencia de la paz, exigen de nosotros respuestas inaplazables, actitudes radicales y para llegar a ellas es necesario interpretar la realidad, darle un significado desde nuestra fe en Dios que es Amor, pues «nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en Él» (1 Jn 4,16). (Cf. Docto. “QECNPMTVD” Pág. 40, 114-115) 
· Comentar como Pastoral Juvenil que creencias y actitudes podemos optar de ahora en adelante en nuestro caminar.
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6.- ACTUEMOS

Proporcionar a cada joven una hoja en blanco para que cada uno de manera personal analice de acuerdo al tema la siguiente pregunta.

Ante la realidad que vivimos. 

TÚ como joven ¿que está dispuesto a hacer para fomentar la paz y la vida digna? 
7.- ORACION FINAL.
(Para este momento se sugiere poner un cirio en el centro y todos alrededor con nuestro compromiso personal el cual se pasara a dejar en una canasta mientras se entonan los cantos)
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Material:

-Crucifijo 

-Cirio

-Canasta 

-Cantos 

